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JOSEPm. CUM ESSET JUSTUS.

JOSEF EUA JUSTO.

Math. câ . i .

E,d Señor es justo, y ama la justicia, de- 
cia David: justus Dominus , & justitiam di^ 
lexit : * lo que es habernos dicho , que él 
no ama sino la justicia , porque es justo. Ni 
podia el Santo por esencia amar en los hu­
manos sino la imagen de su santidad. Nada 
son á sus ojos las distinciones de estirpe, 
de gerarquia , de riquezas y honores, que 
son tanto á los nuestros. Como un hombre 
que pudiese ser elevado á una grande altu­
ra  de la atmósfera para observar debaxo de 
sí los objetos terrestres, lexos de distinguir 
la corpulencia de los edificios ó la eminen­
cia de los montes, no veúa en toda la su­
perficie de la tierra sino un plano igual ;

asi
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asi el Eterno desde su alto trono viendo en 
los hijos de los hombres el común polvo de 
su origen , desconoce las diferencias que la 
vanidad ha inventado , ó en que funda el 
orgullo sus pretensiones aéreas. Sola la vir­
tud tiene en su presencia mérito. Solos los 
que han hambre y sed de justicia son los 
que él llama bienaventurados , y mas aun 
á los que con el ardiente estímulo de esta 
piadosa hambre y sed, sumisos siempre á 
la ley , han conseguido subir á la santidad 
habitual, que es la justicia perfecta. Abel, 
Enoch , N oe, Abraham, sin otros mil, acep­
tos por ella a Dios , han logrado el elogio 
de este digno apreciador de la virtud , que 
dándoles el título de justos, ha encerrado en 
tan breve palabra el panegírico mas lleno.

comprehendereis sin duda , venera­
dos Señores mios , por que el Santo Evan­
gelio , haciendo el elogio del incomparable 
Patriarca Josef ( cuya solemnidad hemos 
transferido con la Iglesia á este dia por la 
concurrencia de los misterios de Pasión en el 
que le era propio) dice de él por todo tim­
bre de gloria que era justo: Josepb... cum 

justus. Pero lo que quiza no compre­
hendereis es que esta expresión, en sí lata 
y genérica, aplicada á Josef sigrdfica mas 
que en todos los otros justos á quienes ja­
mas se ha aplicado. ¿ Como ? Porque si res­
pecto de los demás exprime el término glo­

rio-



T
ríoso á que han llegado por su fidelidad- los 
siervos del Altísimo; respecto de Josef, 
cuyo elogio no acaba , sino empieza el tí­
tulo de justo, indica haberlo, sido siempre, 
y  tan to , quanto lo exigían los destinos á 
que de necesidad indispensable debia propor­
cionarlo su justicia : de que resulta que sien­
do estos destinos incomparablemente supe­
riores á los de los otros santos, y exigien­
do por lo mismo mucho mas eminente san­
tidad , la justicia de que el evangelio aplau­
de á Josef es una justicia excedente á la 
de quantos las sagradas páginas han celebra­
do por justos, ó mas bien ,  es una justicia 
singular, nueva, única, y tal qual exclusi­
vamente convenia á Josef. Joseph^.. cum 
esset justus.

Explicóme aun mas, y os ruego apli­
quéis vuestros espíritus á mi idea , que me 
parece encerrar el verdadero panegírico de 
nuestro ilustre Patriarca, pero cuya) conca^ 
tenacion seria facü perdieseis distrayéndoos- 
La diferencia esencial de la justicia de Jo­
sef respecto á la de los demas consiste en 
que solo para los destinos de Josef era del 
todo indispensable , y en grado superior á la 
de todos. En los demás destinos aun mas elevan 
dos no es la santidad inherente á ellos , pues 
sin ella como con ella los han obtenido mu­
chos. Asi vemos que indiferentemente se 
cuentan entre los Patriarcas un Seth y un

Caín.



Caín , entre los Pontífices un Samuel v uít 
Caitas , entre los Reyes un David y u a  
Aritiocho , entre los Profetas im Elias y un 
Ralaan, entre los Apóstoles un Pedro y un 
Judas , y aun entre los Ángeles un Miguel 
y un Luzbel. Por el contrario los destinos 
de admirable varón , objeto hoy de nuestros 
cultos, eran tales que no podian concurrir 
sino en un justo , que lo fuese por exce- 
lencia. Con efecto ¿ quales son estos desti­
nos , Señores ? Son dos, á saber , el de 
Esposo de María , y el de Padre de Jesús. 
iNo es posible dudar que uno y otro pedian 
en nuestro héroe disposiciones únicas. Porque 
decidme : ¿ para ser María esposa de Tosef, 
que era menester fuese Josef para María? 
Un esposo, solo en los deberes de tal y  
sm comixtion. ¿ Para ser J esús hijo de ’to-  
s e f , que era menester fuese J osef para 
J esús ? Un padre, solo en los oficios de 
tal , y sin generación. Por conseqiiencia pues 
de tan raros y santos destinos, J osef, ha­
biendo de ser en el primero consorte de 
una esposa espejo de la justicia, como en 
el segundo padre de un hijo autor de la 
justicia,  debia para ambos ser su justicia 
individual la mas sublime , y solo propia 
de el : -C mi esset justus.

Sobre preliminares tan fundados desde 
luego juzgáis ya altamente de la grandeza 
de nuestro Justo j mas lo que acaba de

lie-
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líevar su honor personal al colmo es, que 
el incomplemento aparente con que es á 
un mismo tiempo esposo y  padre , releva 
la verdad de estos títu los, por la propia 
razón de fundarse en tal eminencia de jus­
ticia qual era indispensable para ellos , y  
sin la qual no habrian existido: de suerte 
que JosEF , si como esposo de la madre 
de Jesús ha sido bastantemente justo para 
ser un esposo sin comixtion , lexos de dis­
minuir esto la realidad de su consorcio, 
lo ha hecho por lo mismo mas esposo de 
María , que ningún esposo común lo ha 
sido de su esposa y  si como padre del
hijo de María ha sido bastantemente jus­
to para ser un padre sin generación , le­
xos de disminuir esto la esencia de su pa­
ternidad , lo ha hecho por lo mismo mas
padre de J esús , que ningún padre car­
nal lo ha sido de su hijo. En menos pa­
labras : JosEF es un esposo y  un padre 
que parece no ser ni uno ni otro ; pero 
que por su justicia es uno y  o tro , aun 
mas eminentemente que quantos lo son. 
Doble rasgo en que creo comprehendida la 
gloria intrínseca y propia del justo Josef, 
y  que por tanto formará su elogio..

Conozco bien que las mas delicadas 
expresiones apenas serian oportunas al as­
pecto en que me propongo representar á 
nuestro héroe j mas como por una parte

es
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es este el verdadero punto central de sü 
característico mérito , y por otra juzgo di­
rigir sinceramente mi intención á gloriiicar 
al Todo-poderoso , me lisongeo obtener del 
cielo la gracia que necesito, y que os su­
plico me ayudéis á pedir por la interce­
sión de María.

, GJEATIA FJLMMA.
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B.blasfemaron horriblemente los Heresiarcas 
Cerintho y Ebion, quando por reconocer tan 
á las claras en el evangelio la realidad del 
consorcio de María y Josef, predicaron 
haber sido este un esposo carnal de la ma­
dre A q Jesús , porque no comprehendian 
SLis groseros espíritus pudiesen ser verdade­
ros consortes los que hubiesen vivido cómo 
ángeles en virginidad perpetua. Nosotros sa­
bemos que Adan y Eva no tuvieron comix- 
tion entre sí sino despues de su pecado j y 
sin em barp nadie podría dudar que eran 
ya en su inocencia verdaderos esposos, pues 
que al despertar Adan de, su sueño y ver 
á Eva, prorrumpió en aquellas palabras ad^e^ 
rirá el hombre á su muger y  serán dos en 
una carne ̂  “ que se producen comunmente 
como significativas de la institución del ma­
trimonio. Si la ley escrita jamas conoció alian­
zas virginales, por estar reservado á M a r ía  
y JosEF el primer exemplo de esta mara­
villa , la ley de gracia ha contado despues 
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eh sus justos muchos semejantes consorcios, 
que han sido todos reconocidos por matri- 
itíonios' legítimos, nó obstante de haber ca­
recido de carnal congreso : siendo constan­
te , según la general doctrina de los juris­
consultos y teólogos , que el contrato con­
yugal solo consiste .en el mutuo consenti­
miento ó espontaneo enlace de los contrayen­
tes , y no eri la unión material que se orde­
na á la generación. Esto es también lo que 
expresamente han definido los concilios ecu­
ménicos de Florencia y de Trento ,  ̂ cuyos 
cánones nos enseñan ser de tal manera lo 
esencial del matrimonio la alianza recíproca 
de los corazones, que , ella supuesta,. nada 
añade el congreso carnal al sacramento. Asi, 
despues de tales apoyos , yo creo bien que 
ninguna he.sitacion podría detenernos spbre 
calificar á Josef por verdadero esposo de 
María , aun quando no lo asegurase tan re­
petidas veces el santo evangelio: pues no es 
menos un esposo real el que es solo un es­
poso virginal, según la palabra del Bautista, 
que hablando de la espiritual alianza de Jesu- 
CHRiSTO con su Iglesia , llamaba al Salvador 
im verdadero esposo , por serlo todo aquel 
que tiene esposa. Qui habet sponsam^ spon­
sus est.

Mas porque yo he afirmado , no solo 
que el justo Josef ha sido efectivamente 
esposo de María, aun habiéndolo sido como 
: V cor­



correspondía á la justicia de ambos, esto es, 
sin comixtion ; sino que por eso mismo ha 
sido mas esposo de la santa madre de J esús, 
que ningún otro esposo de su esposa: exá- 
minemos qual es la perfección de un con­
sorte con relación á su asociada. No es otra 
que la de cumplir en grado mas cabal los 
oticios de amante , de protector y de gefe: 
el de amante por una adhesión de cordiali­
dad , el de protector por un patrocinio de 
asistencia, y el de gefe por un imperio de 
dulzura. Dios dio á J osef , dice San Juan 
Damasceno , el afecto , solicitud y autoridad 
que convenia tuviese aquel que habia de pre­
sidir á su familia: dedit ei Dominus ajfectum^ 
solicitudinem & authoritatem :  ̂ qualidades, 
como veis Señores, que comprehenden todos 
dos constitutivos de esposo, y por tanto si 
yo os pruebo que exercitándolos ha.excedi­
do el justo Josef á todos los consortes, 
precisamente por haberlos llenado en la ad­
mirable pureza virginal que ilustró su alian­
za , habré convencido por la misma razón 
ser Josef mas esposo de María , que nin­
gún esposo común lo ha sido de su esposa. 
Entremos ya á las pruebas.

I. Amor de Josef para María: affeñum. 
Acordaos aquí de los tiernos transportes que 
el libro de los cantares nos produce, en que 
el esposo sensibiliza á la esposa toda-la afec­
ción de su alma baxo mil imágenes poéti­

cas.
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cas, cnya vivacidad ha sido él escándalo de 
los espíritus superficiales é impuros, pero ba- 
¥o cuya corteza ha descubierto siempre la 
Iglesia sentidos honestos y alegóricos de un 
amor todo espiritual y sin mancha : y si 
este epitalarhio animado os presenta en su lê * 
tra el cariño conyugal de Salomon en la pro­
ximidad de sus nupcias con la bella Sima- 
mitis Princesa de Egipto, no temáis aplicar 
sus inimitables y dulces frases á la ternura 
de nuestro Josef para María , en el casto senti­
do que han sido aplicadas por los santos Padres 
al inefable amor del Verbo encarnado res­
pecto de su Iglesia. Antes de su alianza Jo­
sef era un justo consagrado á la virginidad. 
Su cuerpo estalla en la tierra , y su conver­
sación en el cielo. El prurito general de fe­
cundidad que tenia el pueblo Hebreo por la 
■esperanza de lograr cognación con su Me­
sías , jamas habia entrado en el alma del hi­
jo de Jacob. ** Insensible á estas miras car­
nales , todos sus votos son á la pureza. Es 
menester que una eficaz é irresistible inspi­
ración forme entre él y María el tierno 
mudo , que uno y otra se habrian c reido 
siempre distantes de formar. Mas su astado 
.no muda, mudando de estado en la aparien­
cia. ,Un presentimiento seguro y recíproco 
'de que conservarían intacta su virginidad los 
‘determina. Alíanse en fin , y se hallan tales 
•como se desean , tales como son , confor­

mes
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|H€S en sentimientos, iguales en designios, 
cada uno hecho para el otro, mutuamente 
su retrato y su espejo , su modelo y su imagen* 

Vosotros lo sabéis: la semejanza eŝ  en 
los esposos la fuente del amor. ¿ Pretendes 
un consorcio feliz ? decía un Poéta: búscalo 
igual: Si qua vis apté nubere , nube pctrii 
La igualdad en condición, fortuna , edades 
y humores ha producido , y produce á veces 
tan afectuosos enlaces, que los calificamos 
con énfasis de enlaces de bendición: ¿ creere-* 
mos acaso que las- consonancias políticas ó na- 
turales, civiles 6 físicas, excedan en su prós^ 
pero efecto á la semejanza de virtud , .á la 
analogia moral? No: no es la naturaleza mas 
fuerte para amar que la gracia , decia San 
Ambrosio: esto es poco aun : jamas será
aquella susceptible de los sentimientos que 
esta. ‘Maria y J oseíf , sin desproporción enor­
me de edades ( porque yo os he demostra­
do otra vez ser una fábula la popular creen­
cia de la ancianidad de nuestro Santo {*) de 
_______ _____ j^ual
. (^) Alude á otro sermón anterior sóbrelos despo­
sorios de Maria y Josef, en que probándose la confor- 
inidad de la pureza de estos santos esposos, y que co- 
,mo la de María fué una pnreza .de gracia y de virtud, asi 
lo fué tamhien en Josef, y no de ancianidad en estei ha­
bla dicho á la misma ilustre Esclavitud el autor : Seria 
vano oponer á un tal comprobante la suposi(-itin de la senec­
tud de Josef al desposarse con Marta. Esta fábula de la an- 
^ î^tiidad ds nuestro Patriarca fue Cejflreno y Uicefero /  $aa 
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igual estirpe, fortuna é iuclinadon, tietiéit 
sobre todo una pureza igual, con tan con­
forme estudio de v irtud , que de ellos po­
dríamos decir, mas bien que de Zacarías é 
Isabel decía San Pedro Chrisólogo, que eran 
ambos justos con una misma justicia. * Copi- 
parad despues de esto la ternura que todas 
las especies de igualdades pueden inspirar á un 
esposo qualquiera con la que la analogia de la 
virginidad , sobre todas las otras, debió inspi­
rar á JosEF. Ah ! Que los mas felices con­
sortes teman excederse en su afecto: yo en­
tiendo por qué : la ley lo prescribe, y pue­
de ser que ja razón lo exija. Josef por el 
contrario ¿qué medida habrá de guardar aman­
do á su esposa ? ¿ Se puede amar mucho la 
virtud ? ¿ No juzga siempre el santo amar po­
co la santidad ?
________________ _̂________________ Es
Epífanio bebieron en í / antiguo y upoertfo manuscrito llama* 
do Protcevangeíio de Santiago y contradice formalmente y no 
solo el fin  de la fecundidad en cuyo favor procuraba la ■ ley 
Mosaica la proporción de las edades y sino también el fin par^ 
ticular de la Providencia en dar á Marta un esposo y ^ue 
debiendo sustentarla con el trabajo de sus manos y peregrinar 
con eUa y y  ser el yiutricio de su hijo y habria sido inepto para 
llenar estas laboriosas funciones , no habiendo estado en la 
edad de la robustez, y  ael vigor. La supuesta senecHsd de 
Josef no ha tenido otro origen ijue t i  antojo de los pintores 
antiguos y los que creyeron apartar de las mentes de los fie~ 
les toda idea menos conforme á la pureza de Josef y pintándelo 
viejo, Asi lo dice Gersoni Pingebatur senex ah initio Eccle­
sia y ne suspicaretur carnale^ aliquid de Joseph CT Maria* 
Gers. de Nativit, Virg. consider. j... &c. &c.
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r  Es el amor de los .consortes de institu­
ción divina. El Criador sacó á la muger del 
hombre, para que este la mirase como una 
parte de sí mismo: y los Padres notan no: 
haberla sacado ni de sus pies , ni de su ca­
beza , sino de las cercanías de su corazón, 
porque él la juzgase, no como superior , ni 
como esclava, sino como socia de su suerte, 
y  digna de su aprecio. ¿ Quien cumplió ja­
mas este deber de afección legítima como 
nuestro Justo ? ¿ Que otro esposo tuvo nun­
ca objeto tan cumplido, tan amable, tan 
merecedor de su ternura ? Vosotras os que­
jáis, mugeres,, de que la mas jurada pasión 
se desvanece en vuestros consortes* como un 
phósphoro. ¿Que hay en esto de extraño? Se 
os habia antes visto á través de ese velo má­
gico que pone á la razón el afecto, y exál- 
tada la miente con el ciego entusiasmo os ha­
bia atribuido mil perfecciones imaginarias: se 
entibió el ardor, y cesó el prestigioj porque 
viéndoseos ya con indiferencia , en el juicio 
imparcial de vuestro mérito ó demérito, vie­
ne á reconocerse, ó que son menos vuestras 
perfecciones que vuestros defectos, ó que son 
defectos las que en el delirio de la pasión se 
imaginaron perfecciones. {Pero ó María! ¡o  
objeto digno del amox mismo de Dios ! Tú 
eres toda hermosa, y toda sin tacha.  ̂ ¿Que 
ve en ella Josef sino encantos sin' número ? 
Yosotros observáis tal vez el cielo estrellado r 
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juzgáis que os imiestrii juritas todas sus ri­
quezas í y quando veis al occidente escorí-j 
derse unos ástros, de nuevo aparecen otros 
al oriente. Tal es el espectáculo que presen^ 
ta á JosEF su incomparable esposa. Ninguna 
imperfección , ningún defecto : ¿ qué digo l 
todas las perfecciones en cúmulo, y á cada 
instante perfecciones nuevas. ¿ Cómo no amar 
sin límites lo que es sin límites amable? Quid 
ni amet ur amor ? ' ° Si ama Josef con prefe­
rencia la virginidad por ser él virgen, María 
no es solo ima virgen, es la Reyna de las vír­
genes , la virginidad misma personificada. Ella 
que ha recibido de Dios el privilegio de ins­
pirar la pureza, dice un Padre, ’ ' posee en 
esta calidad el atractivo mas encantador pa­
ra un esposo que excede en tal virtud á los 
Ángeles. Ella es de quien el Esposo celestial 
se confiesa en los cánticos herido de amor, 
solo ah considerar uno de sus cabellos. VuU 
nerasti cor meum in uno crine colli tui, '* 
Pues i qué impresión la que en el alma de 
Josef harían sus miradas, sus discursos , su 
candor, su presencia, y sobre todo su santi­
dad eximia , sensibilizada incesantemente en 
treinta años de asociación á los ojos de este 
consorte afortunado ? Confesemos que jamas 
otra alguna alianza presentó á los mas feli­
ces esposos los motivos de amor que tuvo 
nuestro Justo en la suya: y que por tanto, 
comparar otro amor al de Josef seria lo mis^

mo
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mo qtie comiJárar la débil: caridad de los hü^
íHi îüS con la de los mas altos serafines.

I Mas no fué interrumpido al menos es* 
te amor al hacerse visible .é indubitable la pre­
ñez de María i  No: aunque el aspecto de no­
vedad tan ominosa llevó á la ultima desola- 
Clon el alma de Josíef , aunque la negra ima­
gen de un crimen ( que á un mismo tiempo 
JosEF no creía , y parecía evidenciarse á sus 
OJOS ; lo resolvió á querer huir de María en 
secreto í su amor se mostró siempre aun en 
la determinación que prefirió á todas su atri* 
bulado animo, pues fué la que nienos expo- 
ma ^ su amada á la severidad de la ley ó 
a la detracción del pueblo: Cum noUet eam 
traducere: *  ̂ y quando agradó á Dios des- 
cubiir a este Justo el misterio inefable de la 
maternidad divina de su esposa, \  qué nue­
vo fuego se agregó á su amor, sobre el que 
invariabxemente había ocupado su corazón an­
tes . bi una persona que nos es indiferente, 
se nos hace amable quando despues de ha­
bérsele imputado injustamente un crimen, se 
dcscu^bre a las claras su inocencia, Jose  ̂
que habla amado siempre á María con inex­
plicable ternura , cómo la amaría despues de 
reconocerla, no solo inocente, sino digna por

madre de Dios ? Oca* 
caridad que los torrentes 

de la tribulación no fueron bastantes á ex­
tinguir , tu ardiste mas despues que agitándo-

^  te
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te  avivaron los vientos tu llama, ’

i Añadiré yo aun , como un nuevo im-« 
pulso del amor de Josef , el que por grati­
tud debió inspirarle el de Ma r ía ? Nosotros 
amamos necesariamente á los que sabemos 
<jue nos aman. Luego si jamas esposa amó 
como María á Josef , jamas esposo amó co­
mo JosEF á María. Asi es Señores, que el 
Abad Ruperto, no alcanzando como exprimir 
el vivo incendio de caridad recíproca de Ma­
ría y Josef, vá tan lexos, que se atreve á 
•afirmar haber sido el Espíritu Santo el amor 
conyugal de nuestros dos esposos: Spiritus 
SanSíus amhorum conjugalis amor. * * Expresión 
fuerte, que parece indicar que como en la 
Trinidad es el Santo Espíritu el amor perso­
nal del Padre celestial y del Verbo, ha sido 
también entre María y Josef el vínculo de 
su mutua ternura: y aun quando queramos 
mitigarla por las severas reglas de un rigor 
teológico, siempre nos dá bastante apoyo para 
deducir que jamas se hizo tan sensible la im­
pulsión de ardiente caridad, de que el espíri­
tu  de Dios es el principio, como se hizo sen­
sible en María y Josef , cuyas puras almas 
llenaba singularmente por su gracia este espí­
ritu de santidad, comunicándoles por su justi­
cia las mas dulces influencias : despues de lo 
qual si nosotros reflexionamos que ningún otro 
esposo ha tenido para amar á su esposa ni 
fundamentos tan sólidos, ni tan fuertes mo-

tir



tiv-os, ni impulsos tan santos como ha tenido 
JosEF para Maria , habremos de reconocer 
en este esposo virginal, y precisamente por 
haber sido un virginal esposo, la perfección 
sublime del am or, del mismo modo que igual­
mente habremos de reconocer bien presto en 
él la perfección dé la vSolicitud: solkitudinem, 

II. Ccmprehende esta palabra el consuelo, 
protección, auxilio y subsistencia que el ma­
rido debe i  la esposa, cuyo desempeño sobre­
carga por lo común tanto á los que liga el 
vínculo del matrimonio, que vienen á ser 
hombres del todo terrenos, sin mas miras que 
las de procurarse los recursos ó cumplir los 
oficios que el mundo exige en su estado. Es­
ta es la imperfección casi necesaria que halla­
ba el Aposto! en las alianzas conyugales, en 
las que los cuidados, afanes y solicitudes labo­
riosas del esposo, quando no lo olviden de su 
santificación enteramente, dividen al menos su 
corazón entre Dios y la esposa: solicitus est 
quce sunt mundi & divisus est. ' ® En vano 
llama el Padre de familia á estos hombres mun­
danos en quienes la carne llega á absorber el 
espíritu : una esposa á quien mantener, de 
quien cuidar, es la escusa que se alega siem­
pre , y con que siempre se elude quanto ins­
pira la gracia; uxorem duxi : ideo non possum 
venári. De esta manera el matrimonio, que 
en el plan de Dios debia ser un medio de sa­
lud , viene á ser freqiientemente un obstácu­
lo á la santidad. Na-
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Nada de esto en nuestro Patriarca, Seño­

res. Eí es entre todos los consortes el mas so­
lícito, siendo al mismo tiempo el mas santo: 
y precisamente por ser el mas santo , es el mas 
solícito. Justo sobre todos los esposos, no da­
ña su enlace á su justicia. Lexós de dividirse 
su corazón por las atenciones que le impone 
su estado, por los servicios que presta á su 
esposa, ó por los afanes á que la pobreza lo 
obliga j todo contribuye á hacerlo mas y mas 
acepto al Altísimo, contribuyendo todo á au­
mentar su santidad. Que él acornpañe á Ma­
ría desde Nazareth á las montañas de Judea, 
para visitar á Isabel : que emprenda con ella 
un segundo viage para inscribirse en la ciudad 
de su nacimiento ó descendencia, según las 
órdenes de Roma ; que solicite para ella un 
albergue en Belen con las mas activas dili­
gencias : que haya de auxiliarla, ya en la cir­
cuncisión, ya en la presentación de su hijo, 
y ya en buscarlo de puerta en puerta quan­
do es perdido , al terminarse la solemnidad 
de la Pasqua: que en fin encargado de sufra­
gar con el escaso fruto de su industria á las 
necesidades de su esposa, se ocupe incesante­
mente de un trabajo superior á sus fuerzas; 
jamas tan complicadas atenciones enervan ó 
distraen su espíritu: ellas dan por el contrario 
.continuas creces á su perfección. ¿Porqué ? 
Porque la pureza, que desde el principio for­
mó su consorcio con María , se difunde á to­

dos
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dos los tiempos de la duración de este con­
sorcio, y santifica, por los motivos con que 
se contraxo, todos los deberes que exige. ¿Qué 
mucho que en los otros enlaces la concupis­
cencia que los traza vicie las solicitudes en 
que empeñan ? Pero el enlace de Josef es obra 
de Dios, y no suya: abrazando, por sumisión 
á la gracia el matrimonio, abraza también sus 
conseqüenciasy pues que no consiste la vir­
tud sino en cumplir la voluntad divina, Jo- 
SEF que solo por tal regla formó su alianza, 
no hace en el desempeño de todos los debe­
res de esposo sino seguir el mismo plan del 
cielo, siendo por tanto santidad en. él quanto 
es en los otros obstáculo á la santidad. Se 
alaba con razón á los Judíos del tiempo de 
los Macabeos, porque amenazados de una guer­
ra que les suscitaban las naciones.idólatras, era 
en ellos menor la solicitud por sus mugeres, 
que la de salvar de toda profanación la, san­
tidad del templo: erat pro uxoribus minor so- 
licitudoy maximus vero pro sanctitate timor 
erat templi. ‘  ̂ Mas esta distinción entre los 
sentimientos religiosos y los afectos conyuga­
les no tiene lugar en nuestro Justo. Las so­
licitudes que él consagrad Marta, son con­
sagradas al templo mismo de Dios. Por con­
siguiente, ningún otro zelo que se admire en 
los esposos mas solícitos, es comparable al ze­
lo de JosEF, pues que este es un zelo que 
la santidad motiva, que la santidad dirige,

y
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y cuyas funciones son por lo mismo desem-í 
peñadas siempre con la ferviente y omnimo­
da dedicación, propia del mas santo de los 
hombres en el exercicio de un ministerio que 
es todo santidad.

Sería poco aun calificar de santa la acti­
va solicitud de nuestro Justo , sin añadir á 
la perfección que ella le aumenta la fruición 
que le produce. Figuraos á este descendiente 
ilustre de treinta y tres Patriarcas y de quin­
ce Reyes , hecho humilde artesano dentro de 
una pobre carpintería, siempre afanado , y 
regando con sus sudores el tosco taller de 
sus incesantes tareas, que une á las fatigas 
del dia las de las vigilias de la noche, y á 
quien la escasez de los recursos obliga á ve­
ces á privarse aun del mas indispensable re­
poso. Si os limitáis á la apariencia, si no 
pasais de la superficie de las cosas, vosotros 
Juzgareis triste su suerte en cotejo de la de 
otros consortes menos. oprimidos de la pe­
nuria , y  capaces de proveer sin tanta pena­
lidad á las necesidades de sus esposas. Mas si 
observáis de cerca á muchos^ de estos que han 
sido impelidos por sensualidad al matrimonio, 
vereis que los que no maldicen la ilusión de 
felicidad que les hizo contraer su onerosa 
alianza, confiesan al menos con dolor haber 
comprado muy caro un placer frívolo , y arras­
tran impacientemente su pesada cruz; ó quan­
do esto no sea , el testimonio íntimo de no

ha-
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íballafse sino por solo el interés de su pasión 
agitados de solicitudes , la interna convicción 
de motivarse únicamente de su concupiscen­
cia sus angustias, parece obligarlos á argüirse 
á sí propios de quanto padecen, ó represen­
tarles sus amarguras como justas penas de sus 
sensuales motivos: mientras que J osef, por 
lo mismo de no tener esas miras carnales, 
por lo mismo de carecer de ese interes baxo, 
por lo mismo de ennoblecerse y consagrarse 
.con la pureza de sus intenciones sus fatigas, 
á cada golpe de la azuela ó martillo , á cada 
uso del escoplo ó la sierra, á cada gota de 
sudor que cae de su frente ,  á cada penosa 
aspiración que le causa el cansancio , vé en 
su alma un cúmulo de méritos , cuyo prospec­
to encantador basta á inundarlo de delicias: 
perdiendo de esta suerte á sus ojos lo que en 
sí podrían tener de rudos los afanes que abra­
za , 6 mas bien, abrazándolos siempre con 
tanta mayor actividad y zelo, quanto es mas 
dulce y aliciente la fruición que siempre le 
producen.

Ni imaginemos igualar en esto con Jo- 
EEF á otros virginales esposos que la Iglesia 
celebra en sus fastos , y que pudiendo como 
él sentir en sus corazones el grato testimo­
nio de una castidad inviolable , no solo lle­
naron con eficaz zelo los deberes de atención 
y auxilio, á sus esposas ̂  sino que se hicieron 
íamblen de las mismas solicitudes de su es^

tadoc
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t ^ o  inedios santidad y fruición’ angéíicav 
í Qué diferencia no obstante , qué distancia 
de grados entre los esposos mas santos y el 
tnas santo de los esposos! J o s e f , dice el Abad 
Ruperto, desempeñando tan á sus expensas las 
obligaciones de sn casta alianza, exerce en 
cierto modo la personalidad del mismo es­
píritu de D ios: pues este santo espíritu, 
principal esposo de M a r ía  , no siendo por su 
divina naturaleza susceptible de los trabajos y 
afanes necesarios al obsequio y conservación 
de tal esposa, ha subrogado á  J osef para su­
frir y  proveer á todo en su lugar : om~
nes labores & aerumnas quos Spiritus sanctus 
ferre non poterat , ^osephum pignoravit. '  ̂
j Substitución augusta , Señores , que solo pu­
do yeriBcarse en aquel á quien una virgini­
dad .sobrehumana elevó á la dignidad de es­
poso de M a r ía  ! (-̂ ) Substitución, digo yo, 
en cuyo exercicio es preciso suponer á J osef 
dirigido á todo instante por las mas singula­
res gracias del Santo-Espíritu de quien suple 
las veces, y  por lo mismo cumpliendo quan­
tos onerosos oficios le impone su estado con 
una actividad excedente á la que el zelo mas 
religioso pudo jamas inspirar á  otros consor- 
—

(^) sut>stícucíon {̂s solamente entre todos los
santos pnviiegio de S. Josef. f Quien ha auxiliado jamas 
al espíritu de Dios ? pregunta la Escritura: ^uis a d -  
ju v ít  sphitum Damini "i láai 40. A esta pregunta sqJi>

podría responder nombrando á nuestro Santo.
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tes , con una complacencia continua, subli­
me y celestial, con sentimientos, en fin de 
desinterés, santidad y pureza, solo propios’del 
substituto del espíritu de Dios, y siempre im 
comparablemente superiores á los de los mas 
ilustres esposos , pues no correspondía menos 
al que era tan eminentemente superior á to­
dos por la excelencia de su autoridad: at^ 

Jboritatem.
III. La voz del Altísimo se hizo oir desde 

el nacimiento del mundo sugetando á la mu- 
ger a la potestad de su esposo.  ̂° Por ella es 
siempre este el dueño y superior de su aso­
ciada : caput muAieris vir, * * Dios que libró 

. á María del pecado, no quiso eximirla de 
,ser subordinada á un consorte: y si la depen­
dencia general de todas las muge res dá á los 
maridos un carácter de elevación que los de­
cora, la dependencia de María á Josef dá á 
este una gloria sublime y única, que lo hace 
tan superior a todos los esposos quanto es 
María superior a todas las esposas.

j  desde luego indisputable la superiori­
dad de JosEF sobre María en calidad de 
esposo y gefe de esta virgen santa. El evan­
gelio parece reconocerla, quando al nombrar 
juntos á estos dos consortes, antepone á J o sef  
en el orden de la narración, como si cuidase 
de no vulnerar la gerarquía : Erat pater ejus 
^  m ater mirantes super his quce dicebantur 
ae illo. = * El cielo la confirma también por

^  la



la coiiiáucta que observa en revelar a nuestro 
Justo, y no á su esposa, todo lo que es ne­
cesario hacer para la custodia de Jesús. En 
verdad, Señores: quando Herodes lo busca 
para saciarse de su sangre , es á Jgsep y no 
á María á quien se ordena salvarlo en Egip­
to. *  ̂ Quando se ha terminado este destier- 
TO, es á JosEF y no á María á quien se in­
tima volverlo al suelo patrio. Quando , en
las fronteras de Israel hay razón para temer 
Teviva contra J esús en Archelao el odio de 
su padre, es á- Jgsef y no á María á quien 
se encarga llevarlo á Galilea, como á un lu­
gar segurOi *  ̂ En todas circunstancias vé Ma­
ría que es Dios mismo quien la subordina a 
su esposo , no comunicándole sino p>or él sus 
determinaciones soberanas^ Asi ella ni con­
tradice, ni pregunta , ni razona desde que 
le habla aquel á quien el cielo la somete: ella 
mira la voluntad de Josef como su regla: 
ella oye la palabra de Jose-f como su orácu­
lo : Josef es su ley exterior, su árbitro. ab­
soluto , su Espíritu-santo visible, para quien 
tiene tanta deferencia como para el mismo es­
píritu de E)ios, que le revela siempre por él 
sus voluntades , y cuyo lugar ocupa. Buscad 
pues un esposo á quien haya tenido su esposa 
tan profundo respeto, tan pronta obediencia, 
veneración tan íntima como ha tenido María 
a Josef j y si no lo halláis, reconoced al mas 
casto de los esposos por el mas . autorizado 
entre todosp..
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Sin embargo, no t o t a  dar i  nuestro 
Justo el común derecho de autoridad de to- 
do esposo, aun relevado siempre por la gran­
deza personal y por la -perfecta sumisión de 
tal esposa. Pues sola la pureza lo ha hecho 
digno de esta santa alianza, nuestro juicio so­
bre la autoridad que en ella adquiere Josef 
seria incompleto, sin añadir quanto ha influi­
do su pureza á aumentar su autoridad. Con­
siderad, Señores, á un esposo en el momen­
to que la bendición de la Iglesia acaba de for­
mar su enlace , y antes de toda comixtioii 
grosera: su imperio es ya legítimo sobre su 
asociada ; pero este imperio es entonces todo 
complacencia y agrado, todo suavidad y dul­
zura. Consideradlo despues que una posesión 
habitual de los derechos de su estado ha ex­
tinguido los delicados miramientos o las aten­
ciones primitivas: vereis ya en él un tono 
diferente, el de la fria sequedad ó austero 
despotismo. Se diria que su imperio , antes 
benigno siendo casto , ha perdido aquella le­
nidad que le inspiraba la pureza. Mas desde 
aqui , lexos de aumentarse la superioridad del 
esposo, disminuye : poique la esposa que 
se complacía de tener un superior afable, gi­
me ya de tener un dominador rudo, y viene 
asi á reducirse la autoridad de este á la per­
sona , sin extenderse al corazón. Por eso sa­
bemos al contrario de muchos esposos virgi­
nales , como son en la historia eclesiástica

Va-
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Valeriano y Cecilia , (^) Henrico y Cunegun- 
da, Elzeario y Delfina, Marciano
y Pulcheria, que no habiéndose entre
ellos disminuido jamas la estimación recípro­
ca y  las honestas complacencias que desde el 
principio se tuvieron, la dulce y grata depen­
dencia de las esposas ha hecho mayor y mas 
absoluta la autoridad de los esposos. Pues ¿qué 
diremos de María y Josef ? ah ! su mutua 
pureza les inspira mutuas atenciones que en­
tre los dos producen una anticipada bienaven­
turanza. Josef se anonada de respeto en la 
presencia de María: no la vé sino como al 
templo de D ios: no le habla sino con los

mas
(*) Cecilia \írgen Romana desposada con Valeriano, 

á qu’en ganó á la creencia del evangelio y á la obser­
vancia de una inviolable castidad : lo que le hizo digno 
despues de la gloria del martirio. Ors. hist. eeles. sigl.

Henn 11, nommé aussi le boiteux, epousa Cu- 
negonde, mise au nombre de saintes- Le roi Henri ve- 
cúc avec elle en con inence parfaite, comme si elle eúc 
été fa soeur. M. Fleury hist. eccl. an. tooz. liv, 5-8.

S. Elzeario Conde de Arian nacido enProvcnza 
en casó con Delfina, y se convinieron en vivir
juntos como hermano y hermana. Elzeario era entonces 
de solos veinte años de edad, v Delfina aun meDor„ Ellos 
vivieron mucho tiempo en Italia, y despues volvieron a 
Francia; entonces hicieron voto expreso de guardar la 
castidad que hasta allí habían observado. Morer. Dice* 
hist. t. 4. -

(*̂ 1̂ **) Pulcherle, soeur du défunt empereur Theodose, 
demeura maitiesse de 1’Orient. Elle épousa Marcien pour 
regner avec elle; mais á cóndítion de demeurer vierge, 
M. íleury an, 4; o. liv. 17.
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mas delicados miramientos, con el mas dulce 
agrado, con la reverencia mas profunda; y 
María vive tan contenta baxo el imperio de 
JosEF, que no trocara esta suerte por la de 
dominar al universo: ella no. lo nombra si­
no anteponiéndolo á sí misma:. Fater tm s S  
ego :  ̂  ̂ ella lo acata igualmente por su. gerar- 
quía y santidad : le somete sin reserva hasta 
sus pensamientos: se aplaude, como del mas 
alto honor, de su dependencia : y aun se juz­
ga indigna de prestar á superior tan venera­
ble los servicios de esclava, dice un antiguo 
autor: tu capite isto indignam te judicasti. ̂  - 
¿ Ha podido ir nunca á tal punto- la autoridad 
de otro esposó ? No sin duda, Señores: y vo­
sotros ya reconocéis á todo aspecto, que si, 
como San Agustín se explica, la virginidad 
en el matrimonio hace que este sea mas firme,, 
lexos de dañar á su esencia , J osef , con­
sorte virgen, y mas que virgen, ha llenado 
por esto los constitutivos de esposo, es decir,, 
de afecto , solicitud y autoridad qual jamas 
otro alguno, y podido gloriarse en conseqüen- 
cia de poseer por su justicia sobre todos los 
otros esposos la corona de honor: Exultabit 
anima mea in Deo meo  ̂ quia indumento justi­
tias circumdedit me .y quasi sponsum decor at um­
eor ona. ® ^

Fáltanos pasar del consorcio de nuestro 
Justo á su paternidad.- Esposo sin comixtion, 
él es mas esposo que todos los esposos. Aca­

báis
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bais de oirlo. Padre sin generación, también 
.es mas padre <jue todos los padres.

o , ŝó Calvino censurar al Aposto! San Feli­
pe de haber llamado Pudre de yesus á Josef, 
afectando asi el heresiarca una delicadeza de 
estilo opuesta al del ei^angelio, que dá cien 
veces á Josef tal título sin riesgo alguno de 
escándalo para los creyentes, pues que al mis­
mo tiempo declara no ser Jesús fruto sino 
del espíritu dé Dios y de María: de lo que 
debemos inferir, que si, no obstante de ha­
ber sido Josef un esposo virginal de María, 
se le nombra en el evangelio padre de J esús; 
lá exclusión de toda via generativa en tal con­
sorcio no hace menos cierta la augusta pater­
nidad de nuestro Patriarca: y yo pretendo 
que por lo mismo de fundarse solo en lo que 
la calidad de padre tiene de oneroso y puro, 
viene á ser mas efectiva y mas gloriosa que 
lo que la hace en los padres comunes la ge­
neración. En efecto, Señores, yo os pregun­
to: ¿juzgáis muy padres de sus hijos á aque­
llos Chinos que acabando de darles un ser in­
voluntario, los arrojan desde lo alto de sus 
^asas, por no cargarse de su subsistencia,

o
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(*) ó á esos desnaturalizados que entre noso^ 
tros no ven los frutos ilegítimos de sus des­
ordenes sino á pesar, y para aventurarlos du­
rante la noche en lugares extraños á su in­
feliz suerte? Si estos desgraciados hijos fue­
sen entonces capaces de reflexionar, ¿agradece­
rían mucho á sus padres haberles dado el ser, 
privándolos de la educación, de que podría 
depender su desventura temporal y eterna? Si 
tuviesen entonces el don de la palabra, ¿ño 
podrían con Job anatematizar el dia de su na­
cimiento y la noche de su concepción, mas bien 
que bendecir á los autores de su existencia 
ignominiosa-̂ í̂iífiwww, que tanto los expone á la 
miseria en este mundo,, y quizá á la pérdida 
irreparable de sus almas, por la carencia de la cor­
rección,de las luces, y dé los auxilios paternos? To­
dos concebimos claramente que lo que nos impo­
ne tan estrecha obligación de ternura^ respe­
to y gratitud á nuestros padres,-no es tanto 
el primer ser de la generación, (efecto mas; 
comunmente eventual, que resultado de su 
voluntad directa) como el segundo ser que 
recibimos en nuestra crianza, para laqual cier­
tamente ̂ es necesario que los que han sido au­
tores dé nuestra vida se empleen del todo 
en nuestro, biem Vengamos despues de esto

(^) Esta barbarie es bien común en la China entre 
los padres que son pobres y temen cargarse de sustentar - 
á sus hijos, Vóyageur Frantois por de la Porte tona 
j,.letcrt 61*
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á nuestro Santo. Aunque él no ha dado á J e­
sús el primer ser, le ha dado el segundo. El 
fué tan Padre del Salvador, como fué Espo­
so de su Madre, dice el venerable Beda con 
San Agustín: Eo modo pater est Jesu quo est 
vir Múrice  ̂° Sirvámonos pues para medir 
al padre de las reglas mismas con que medi­
mos al 'Consorte, esto e s , del afecto, solici­
tud y autoridad, que no menos exerció con 
relación á su hijo que con relación á su espo­
sa , y por las quales, asi como hemos proba­
do haber excedido al mérito de todos los otros 
consortes el de su consorcio por lo mismo de 
ser sin comixtion, demostraremos exceder al 
mérito de todos ios otros padres el de su pa­
ternidad por lo mismo de haber esta sido sin 
generación. Dedit ei Dominus ajfectum^ solici’* 
tudinem & authoritatem,

I. Amor de J osef para J esús : Affectum. 
El amor de los padres, que son tales por ge­
neración , no tiene en sus hijos sino objetos de 
perfecciones limitadas, equívocas, quizá qui­
méricas. JosEF que, por ser el mas justo de 
los hombres, es sin via generativa padre de 
J esús , tiene en su hijo el mas digno objeto 
de sus afecciones, en cuyos labios están todas 
las gracias, en quien reside la plenitud de la 
divinidad, cuyos atractivos embelesan á los 
serafines.

El amor de los padres que son tales por 
generación pasa á veces las reglas del orden,

de-



declinando en olvido de la preferencia debida
al Altísimo, con ofensa de este ser eterno 
que entonces reprueba como criminal su ter­
nura. amat filium super me, non est me 
dignus. ^ ' JosEF que , por ser el mas justo 
de los hombres, es sin vm generativa padre 
de JESUS , ama á su hijo sin niedida y sin lí­
mites , siendo para su alma este amor una 
fuente de virtudes y méritos; porque su ter­
nura es toda consagrada á Dios, desde que 
se concentra en aquel que le es igual por la 
naturaleza. In Christo Jesu qui non rapinüfn 
arbitratus est es se ce qualem Deo.  ̂®

El amor de los padres que son tales por 
generación, no es tan omnimodo que pueda 
entrar en paralelo con la estimación personal 
que se tienen, y  aun quando mas aman á sus - 
hijos , siempre es mas lo que se. aman ellos 
pr^ios. JosEF que, por ser el mas. justo de 
los hombies, es sin via generativa padre de 
J esús 5 se olvida enteramente de sí propio , 
para no amar sino á su hijo: es-solo á este 
^ ro  objeto á quien Josef dirige siempre las 
ideas de su espíritu, los suspiros de su alma, 
los afectos de su corazón, semejante al que­
rubín que estaba sobre el arca, cuyos ojos ̂ 
miraban siempre en perpetua, atitud hácia eh 
propiciatorio, dice el libro del Exodo: versis 
oculis in propitiatorium,  ̂^

El amor de los padres que son tales por 
generación, no es sino un amor natural que *

^  se
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5e. encierrá en los términos de la capacidad 
hum ana, y cuyos impulsos necesariamente se 
reducen á la esfera de su origen. Josef que, 
por ser el mas justo de los hombres , es sin via 
generativa padre de Jesús, ama á este hijo 
con un amor eminente , nuevo , sobrenatural, 
casi divino : pues habiendo por su pureza an­
gélica merecido Josef que el Padre Eterno le 
permitiese tener el mismo hijo que él tiene en 
el seno de su gloria, dice Ruperto Abad, tam­
bién le ha infundido este padre soberano su 
paterno amor , esa hoguera de inefable amor 
con que él ama al Verbo. Paternum viro huic 
ejus guí nascebatur infantis amorem penitus 
infudit,

En fin el amor de los padres que son 
tales por generación, parte de ellos mismos 
en la medida, proporción y grados de la sen­
sibilidad de sus almas, sin que los hijos pue­
dan á su arbitrio aumentarlo. Pero Josef 
que, por ser el mas justo de los hombres, es 
sin via generativa padre de J esús , |  qué cre­
ces no adquiere á cada instante en la inten­
sión de caridad con que ama á su hijo, por 
la que incesantemente le comunica este hijo 
adorable , que es él mismo el amor hermo­
so , la misma caridad ? Si los discípulos de 
Emaus por caminar algunas horas en su com­
pañía sentían arder de amor sus corazones,
2 cómo ardería el de Josef gozando de su 
SQciedad tan diuturnamente, y sin perderlo

una



una hora de vista? Si una vez que ' Simeott 
le tuvo en sus manos se transportó en éxta­
sis , I qué éxtasis serian los de J osef teniéndo­
lo siempre en sus manos ? Si los serafines, 
por estar mas cerca de Dios, aman mas a 
esta magestad inmensa que todos los otros 
celestiales espíritus , ¿ qué pensaremos de Jo­
sef , representándonos á ese Dios, que es su 
hijo, unas veces dormido en sus brazos, otras 
abrazado á su cuello, é inflamando siempre 
de caridad su corazón?

Convengamos, Señores , en que , pues es 
el amor el primero de los constitutivos de un 
padre, el amor de Josef al Salvador, supe­
rior incomparablemente á las mas vehementes 
afecciones paternas, lo ha hecho mas padre de 
J esús que ningún padre carnal lo ha sido de 
sus hijos: y esto , porque todos aquellos á 
quienwsolo pertenece una paternidad generati­
va, no son capaces sino de un amor natural, 
limitado, y quizá culpable, mientras que J o­
s e f , habiéndolo hecho su justicia, pureza y  
santidad digno de ser padre de J esús del 
modo único qué podia serlo , es decir , sin 
generación, lo ha hecho por lo mismo dig­
no de recibir las impresiones de un amor ili­
mitado, sobrenatural, sublime, del amor ine­
fable y divino, con que ama el Padre celestial 
á su Verbo, en quanto era posible comunicar­
se á un hombre tal amor. Amor extático, 
unitivo, superior á todos los amores, veemeníe

é
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ré intenso, ¿eloso y activo, que abrasó4« alma 
y dirigió sus obras, y que además de inflamar 
su interior por los afectos de la ternura , tam­
bién se produxo al exterior por las pruebas 
de la solicitud. Solicitudinem.

II. La Escritura parece n^gar la calidad de 
padres á los crueles, que por indolencia dexan 
de cumplir los oficios de educación, socorro 
y solicitud con relación á aquellos, de cuya 
vida son origen: ella les opone quanto hacen 
las mismas fieras y monstruos aquaticos en 
favor de los frutos de su especie, y declara 
á las inhumanas madres de Jerusalen solo se­
mejantes á la dura avestruz, que abandona al 
acaso sus huevos en la arena. Sed S  tamice 
nudaverunt mammam , lactaverunt cátalos suos\ 
filia populi mei crudelis quasi structio in de­
serto. 3 5 Pero aunque (gracias al cielo) es­
tos exemplos de paterna ipsensibilidád son ra­
ros, no es tan raro que los padres extiendan 
menos sus solicitudes que sus deberes lo exi­
gen. ¡Padres y madres ! estuíjiad á los san­
tos que en consorcios de . bendición han lle­
nado perfectamente las funciones, que la ley 
señala respecto de los hijos :  ̂estudiad sobre 
todos al padre de Jesús. . ■

J esús nacido de MíAriJí  es un huérfano: 
tiene un padre efectivo^ pero-«está ;én el cie­
lo, y lo abandona por tan - secretos’. como al­
tos,motivos á la hambre, al ia ' desnudez, á 
las intemperies, á los peligros, á todos los

su-
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sufrimientos, 1 todos los males. \ O J osef ! 
Tú eres el padre substituido al Padre celestial: 
á tu zelo es dexado ese niño pobre y desvali­
do. e s t  pauper ̂  érpkano tuerks
adjutor.  ̂  ̂ ¡ Con qué perfección , Señores,
con qué plenitud; cumple nuestro Justo esta 
comisión gloriosa !: J esús tiene un .albergue 
en que librarse-de las destemplanzas, del aire, 
ó una casa de habitación, en que reposar su 
cabeza, porque J osef con su trabajo minis­
tra el costo de este asilo. J esús tiéne una tú­
nica para cubrir sur desnudez , poxque J osef 
gana con sus afanes la materia .^e que se la 
texe Maria  ̂ J esús na siente, las molestias 
de la sed y la hambre, porque el fruto de 
los sudores de J osef se emplea en su sus­
tento. Mas. ¿ cómo exponer el por menor de 
las solicitudes de nuestro Justo en favor del 
Dios humanado ?v ¿ Qué es lo que él no ha 
hecho? ? Qué ha omitido hacer? No sé si. 
diga que en este artículo el mérito demues­
tro Patriarca excede al dé su esposa ,. y que 
J esús en: cierto modo debió mas á Josef que 
á María.. Porque en fin María nada sufrió 
para parirlo, y Josef sufrió mucho para sus­
tentarlo : el cielo, proveía á María de leche 
en el tiempo de la lactancia de J e^^s sin al­
guna penalidad de parte de ella,, y Josef 
no ganaba sino, sudando, o á expensas de 
continuas fatigas , para proveer á las necesi­
dades de Jesús : por último , si los pechos

de.
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de Maria han conservado un corto tiempo 
la vida de Jesús, las manos de Josef han 
conservado mucho mas largo tiempo esta vi­
da , pues la han robustecido y  dilatado hasta 
«hacerle llegar á varón perfecto.

Añadamos á estas pruebas del zelo activo 
del padre del Dios-hombre las que exhibió, 
transportándolo á Egipto por librar del furor 
de Herodes su preciosa vida, salvándole á su 
regreso de otro nuevo riesgo no menos im­
minente de parte de Archelao, procurándole 
un asilo seguro en Nazareth, donde ningún otro 
mal amenazase su existencia, buscándole quan­
do de edad de doce años es perdido en Jeru- 
•salen, sin poder tranquilizar su corazón hasta 
^ue le halla , y siendo siempre su defensa, 
su escudo, su ángel tutelar y su salvador. 
2 Cómo no llamaremos despues de esto mas 
que paterna la solicitud de nuestro Justo ? 
Job se con X2iZon Padre de los pobres^
por haber salvado á muchos la vida sufragan­
do á su socorro con copiosas limosnas. La Es­
critura , hablando de los dos hermanos Ner 
y  Cis, intitula á Ner padre de Cis, que no 
era sino su hermano menor, por haberlo edu­
cado y  sustentádolo durante su infancia.  ̂7 
Luego si JosEF ha sustentado, protegido y  
salvado tantas veces la vida de Jesús, sin du­
da es necesario reconocer en él un verdadero 
padre, un padre perfecto , el mejor de los. 
padres.

Ni
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Nt digáis que en semejantes pruebas de 

actividad y zelo son iguales al padre de jÉsüá 
los que siendo padres por generación juntaría 
a la común paternidad los sentimientos natu-^ 
rales de, ella , que casi generalmente los in-  ̂
ducen á alimentar, socorrer y salvar de to­
dos los riesgos á sus hijos; Os éngañariaiS, Se  ̂
ñores, si por esta aparente igualdad dexaseiá 
de advertir quanto ha excedido á la solicitud 
de los mejores padres la de nuestro Josef, pre­
cisamente por haber ^do un padre de singular 
especie , un padre  ̂ de orden único, un padre, 
solo en los oficios de este nombre y sin ge-, 
ne ración,.

Porque comparad, os ruego, al padre 
de J esús con los otros padres: y comparando 
sus obras, comparad sus motivos. Quanto ha­
cen los padres comunes en favor de los que 
han engendrado, mas es por su personal in­
terés que por el de los hijos, ó (siqueréis) por am­
bos intereses á un tiempo. Así si en sus des­
manes los corrigen, es porque con costum­
bres viciosas no causen su desdoro: si cuidan 
de instruirlos, es porque un hijo sabio hace 
honor á su padre: si los atienden y conservan 
sus vidas, es porque en estas vidas juzgan loŝ  
padres prolongar su propia existencia: de suer­
te que bien exáminada la paterna solicitud co­
m ún, no es mas que egoísmo. Era necesario un 
zelo mas generoso para aquel que debía ser 
en los oficios padre de Jesús ,  un zelo desin-

te-
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teresado, puro, '  capaz de las acciones mas 
heroycas, causado por sentimientos celes- • 
dales, propio en una palabra para obrar 
un hombre respecto de Jesús tan alta y no­
blemente (salva, ya se vé, siempre la justa 
proporción) como habría obrado el Padre 
E terno, en caso de haber encarnado para 
hacer con él de un modo sensible los oficios 
de padre.

¿Podría, pues, haber sido J osef capaz 
de obras tan sublimes y animadas de tales 
impulsos, sino por la justicia singular, por la 
pureza angélica que lo hizo un padre sin ge­
neración? Los mismos Poetas y Filósofos gen­
tiles han observado que solo pertenece á los 
célibes y amadores de la castidad elevarse so­
bre su amor propio por heroísmos de virtud 
ó acciones portentosas. 3 s moderno
defendiendo contra los impíos el celibato de 
k)s Ministros de la Iglesia, dá por razón de 
su utilidad , que siendo necesaria para el mi­
nisterio eclesiástico la caridad mas tierna con 
los próximos, jamas la habrían tenido los Sa­
cerdotes siendo padres carnales, por quanto 
en tal caso sus hijos absorberían todo su ze­
lo : despues de lo qual concluye que no se 
deben buscar para instituidores, maestros ó 
preceptores de los niños, sino hombres cu­
ya inclinación á la continencia se haya mos­
trado por sus viíías, ú hombres que carez­
can de hijos, propios como los que sola«

men-
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mente pueáen tener bastante zelo pat^cnak 
con los agenos. (*) Apliquemos este princi­
pio al virginal Josef. Jamas alguna idea de 
unión conyugal ocupó su espíritu antes de 
asociarse á M a r t a : enmedio de su consorcige 
con esta santa virgen él es siempre un céli­
be perfectísimo, ó mas bien un Angel coma 
ella: por lo mismo es sola esta virginidad la 
que lo proporciona á ser subrogado por el Pa­
dre Eterno en su lugar para ser en los ofi­
cios el padre de su hijo, con un zelo sin 

________________ F cgois-
M. r  Abbé F. X. de Feller Catcchísm. pbilos. tom* 

5. art. 6. — Los qac viven en el celibato, dice este Au­
tor, conservan un carácter mas varonil, mas vigoroso, 
mas capaz de grandes sacrificios y de grandes esfuerzos, 

puede decir que en general su espíritu es mas activo, 
sus ideas mas nobles , sus estudios y sus meditaciones 
mas seguidas y mas profundas. Se ha observado que Iz 
mayor pane de los monumentos debidos á la generosidad 
de Jos particulares son obras de Jos célibes. Entre ellos 
se hallan las acciones de mayor valor, el mtnosprecloi 
de la vida, y los sentimientos por los quales el hombre 
parece elevarse sobre la humanidad. A ellos se les debem 
Jas principales obras científicas, é invenciones en las ar­
tes, y en todo parecen siempre los mas capaces de escri­
bir, hacer y producir grandes cosas. Ciertamence conve­
nía el celibato á los Sacerdotes. Para este ministerio e# 
necesario un espíritu igualmente activo y tierino háeia to­
dos, que no sea combatido por tas afecciones y prrejTeren- 
cias de una paternidad privada. Los hombres casados son. 
muy poco á propósito pata ser encargados d¿ la educa- 
cii n de ia juventud, porque empleando toda su afección. 

y ^  zelo  en favor de sus propios hijos, no tienen si^O in* 
diferencia para los de los otros.
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egoísmo ó negligencia, con desapropio abso­
r t o  de toda mira personal, con sentimientos 
celestiales, que elevan sus acciones sobre quan­
to los padres comunes obran en favor de los 
que son sus hijos por generación, y que dan 
por tanto sobre todas las solicitudes de estos 
una excelencia indisputable á la solicitud dê  
nuestro Justo, dándola por consiguiente á su 
paternidad: pues aunque substituido por el 
Padre Eterno en ella nuestro casto Josef, es 
&in embargo verdadero padre, siéndolo, dice 
San Juan Chrisostomo, no solo de nombre, 
ó por reputación, sino por diputación, ó por 
una autoridad delegada que le da sobre Jesús 
todos los derechos de padre, superior aun á 
la ordinaria autoridad de los padresfuf îtóior/- 
tatem.

IIL Lo he dicho, y lo repito. Señores: que 
el Padre celestial, haciendo á J esús hijo del 
Justo Josef, ha comunicado á este varón ve­
nerable su paternidad, esa paternidad que es 
su carácter propio, privativo, é incomunicable 
aun á las otras dos personas divinas ¡Que grande­
za! ¡Quehonor! ¡Que no podriamosaquí decir de 
la celsitud de este destino de JosEF,sifuese nues­
tro propósito ponderar la celsitud de sus des­
tinos ! Mas no es lo que pertenece á nuestro 
asunto encarecer la gloria que resulta á Jo- 
SEF de su autoridad sobre J esús, sino probar 
el derecho en que esta autoridad se funda, y 
que por lo mismo que es un padre sin ge­

ne-
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aeración, excede en él la autoridad paterna 
á la de todos.

¿Quien podría dudar del derecho que le­
gitima la autoridad paterna de J osef? Jesús,, 
dice el Abulense con el Angel de las escue­
las, pertenece como prole al matrimonio de 
J osef y  María: Christus tamquam proles admO’* 
trimomum Maride Joseph pertinet.  ̂’ Luego 
si el consorcio á que pertenece Jesús es igual­
mente de María y Josef, es necesario, que Jo­
sef participe de la incontextable autoridad quje 
tiene María sobre Jesús.  ̂® Este es también 
el fondo del argumento del eximio Teologp 
Suarez, ♦ ' quien con él convence la pater­
na autoridad del santo esposo de María , por 
razones que merecen indicarse en toda claridad^ 
De un lado, dice él, según el derecho civil, 
si Ticio planta una raiz ó arbusto en terreno 
de Mevio, pertenece el arbusto ó raiz á Me- 
vio á quien el terreno pertenece: * de otro
lado por el matrimonio en que M aría y Jo^ 
SEF se contraxeron, Maria es un bien propio 
é inenagenable de Josef ; síguese por tanto de 
uno y otro principio que aunque Jesús sea so­
lo hijo de María ,  este hijo pertenece de de­
recho á Josef á quien María pertenece. Voso­
tros comprehendereis la fuerza de este racio­
cinio, reflexionando que si en un jardin (por 
exemplo) nace una flor, sin disputa es propia 
del dueño del jardin, aimqíie Dios, y no él, 

^;4iaya criado la flor: luego aunque solo el Espiri­
t a
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tu  Santo haya formado á J esús en las entra­
ñas de María, Jesús pertenece de derecho á 
JosEF á quienMARIA reconoce por dueño, pues, 
según otra regla de jurisprudencia, lo que na­
ce en un suelo que tiene poseedor legítimo, 
iperteneee sin duda al poseedor legítimo del 
suelo.

Convencidos ya de la irrefragable auto­
ridad paterna de Josef, preguntáis ahora, ¿co­
mo se verifica que por lo mismo de ser pa- 
,dre de Jesús de un modo angélico y sin ge­
neración , excede á la paternidad de todos los 
otros padres su paternidad? Vedlo aquí. Dios 
es padre, dice Tertuliano, padre en sus obras, 

’̂ n  sus palabras, en su ternura, padre en to­
do, y tan padre, que nadie lo es tanto co­
mo éh Tam Püter nemo. Dios es padre, 
(dice el Aposto!, el padre soberano de quien 
emana el derecho paterno de quantos son pa­
dres, porque todos lo adquieren, participan­
do todos de su paternidad: Dms ex quo om-- 
mis paternitas. Sin embargo, como Dios 
no es Padre sino de un modo puro, eminen­
te y digno de santidad infinita, aquel que en­
tre los humanos es padre de un modo mas 
conforme á esta santidad y pureza, participa 
mas la paternidad de Dios. Por eso partici­
pa mas de esta paternidad el que és padre le­
gítimo dentro del'matrimonio, que el que lo 
és sin matrimonio en una alianza irnpura: por- 
■jque dista menos aquel que este de la san-

ta
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ta paternidad del Ser eterno de quien proce* 
den todas. Siguiendo el mismo principio, si 
un hombre virgen, en consorcio con una 
esposa virgen como él, pudiese tener de ella 
un hijo sin generación, y conservando ambos 
su virginal pureza , este hombre participaría 
mas que otro alguno de la inefable y pura pa­
ternidad de Dios: (*) y siendo asi como Jo- 
SEF ha sido padre de J esús , necesariamente se 
deduce que él ha participado mas de la pater­
nidad de Dios que lo que los otros padres 
participan de ella: que su paterna autoridad 
es mas fundada que la de todos los padres por 
generación: y que en fin entre todos los pa­
dres ninguno es tan padre como lo es J osef: 
Tam Pater nemo.

Hagamos ya el epílogo de quanto hemos 
dicho de nuestro Patriarca, subiendo al prin­
cipio de su elogio. ¿ Qué ha sido Josef ? Un 
Justo, dice el evangelio: Josepb.,. cum esset 
justus ; pero tan justo , quanto era necesario 
lo fuese como consorte de una esposa espejo 
de la justicia, y como padre de un hijo au­
to r de la justicia, i Qué ha sido J osef? Un 
____________  ________ es-

(*) El Padre Verthamont en su obra de las virtudes 
y privilegios de San Josef, disc. 3. pag. 207 y 208, fun­
dando este mismo pensamiento de ia excelencia de su 
paternidad por ser mas conforme á la de D ios, lo corro­
bora con la autoridad de San Agustín que asegura que 

■ quanto es mayor la pureza con que alguno es padre, tan­
to es mas verdadera su paternidad. Major puritas confir­
mat paternitatem. Aug. de conson. Evang. cap. 20*
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esposo sin comixtion, un padre sin genera­
ción : y por lo mismo mas esposo que todos 
los esposos, mas padre que todos los padres: 
porque su afecto, solicitud y autoridad con 
relación a su esposa, como con relación 
á su hijo, han hecho incomparablemente su­
perior á todos los consorcios su consorcio, co­
mo á todas las paternidades su paternidad, mos­
trándose asi por sus destinos, el niérito y glo­
ria  de nuestro Justo, que la  es por excelen­
cia entre todos. Por último ¿qué ha sido Jo- 
SEF ? ¿ Qué ? Oídlo en dos palabras conclu­
yentes. Ha sido en ciertO: modo el E spíritu- 
santo EXTERIOR BE MariA , Y EL PadRE- 
JETERNQ VISIBLE DE J esus. (*) ¡Que podia 
ser mas, Christianos! Comprehended su gran­
z a , inferid su justicia. Ci/m esset justus.

Imitad también todos en la medida que 
os es posible esta justicia singular. Nobles, ved 

__________________ ' ____ en
' (^) Habiendo probado- con las autoridades raas respe­
tables haber sido el Espíritu Sanco el amor conyugal en­
tre Maria y Josifj y  haber el Santo-espíritu subrogado 
en Su lugar á este venerable varón para proveer á la.asis­
tencia, obsequio y sustentación de M aria, coinotambien 
haberle infundido el Padre celestial el mismo amor con 
que éi ama al Verbo, y haberle comunicado su paterni­
dad, Substituyéndolo en su lugar para hacer todos los ofi­
cios de padre respecto de Jcsiis: se cree serán entendidas 
en este solo sentido las dos últimas expresiones áeEspíritu 
Santo exterior 4e Mariay y  Padre^eterno visible de Jesús , 
sin necesidad de mas comento, mitigación , 6 correctivo, 
que serii injurioso á la lógica y comprehensioa de los lectores.
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JosEF un descendiente de Reyes, en cu­

yo corazón no tiene parte ni el mas ligero 
deseo de la falsa gloria del mundo, y á quien 
ilustra mas la santidad que la estirpe de que 
procede. Pobres, ved en J osef un humil­
de artesano que se perfecciona entre sus afa­
nes y fatigas, y que consagra sus sudores por 
SU entera conformidad á las disposiciones ce­
lestiales, Esposos, ved en J osef un esposo el 
mas fiel en sus deberes y oficios respecto de 
su esposa. Padres, ved en J osef un padre el 
mas solícito en sus funciones y zelo respec­
to de su hijo. Célibes, que por estado ó por 
amor guardáis la pureza, veden J osef un Angel 
encarnado, cuya alma pura parece independien­
te del cuerpo carnal que anima. En fin, 
fieles de todo sexo y condición, imitad de 
J osef la perfección de toda virtud, pues que 
él es el modelo de toda justicia.

i O justo J osef ! Sean aceptos á tus ojos 
los cultos solemnes de esta tu piadosa é ilus­
tre Esclavitud, y que imitándola todos los 
Christianos te profesen siempre la mas cordial y  
ardiente devoción. El Señor te bendiga, Justo in­
comparable , decoro y perfección de la justicia: 
benedicat tibi Dominus^ pulchritudo ju stitia i  
 ̂  ̂ y que por tus ruegos el mismo Señor nos 

, bendiga á todos, nos santifique ahora j 
y glorifique eternamente.

AMEN.
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(31) Math. cap. lo. vers. 37.

Ad Philip, cap. z. vers. s- &
Exod. cap. 2y. vers. 20.
Rup. Abb. lib. I. de gloria Filii hominis.
Thren. jerem. cap 4. vers. 3.

 ̂ Psaian, 5». vers. 38.
(3 7) Ner genuit (ds. Paralip. cap. 19. — Dicitur AV 

¿tnuit Cis, non quod eum genuerit, sed quod cum educa'v^
ve-

(32)
(33) 
6 4 )
( 3f)
(30



i í
verit. S. Hier, ín cap. Hb. r, Parallp.

(j 8) Felices animos quibus.hsec cognoscere primis, 
Inque domos superas scandere cura fuit! 

Credibile est illos pariter vitiisque locisquc 
Altilis humanis cxeruisse caput.

Non Venus & vinum sublimia pectora fregit..
Ovid. lib. I, Fasr.

Se omite el pensamiento de Séneca por ser casi el mismo.

( 35>) Tost. in cap. i. Math. q. 31. Christus na­
tus esc exilio virginali & inviolato matrimonio. S. Tho- 
mas in cap, i. Math.

(40) Asi leemos en cl evangelio que Jesús estaba 
igualmente subordinado á Josef que á Maria; 
erat subditus illis. Luc. cap. 3. vers. j i .

(41) Suarez tom. 2. in 3. part. disp. 8. sect.
§. in hac ig itur, ubi de D. Josepho sermonem ins­
tituit.

(42) Si Titius suam plantam in Moevii solo posue­
r it ,  Moevii planta erit. §. Si Titius 31. insticut. dc 
rer. divisione.

(43) Tertulian, lib. de poenitentia.
(44) Ad Ephes. cap. 3. vers.
(4 j) Jerem. cap, 31. vers.




